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Prólogo

1 Preludio

Parte 1. Hacia Belén

II. La anunciación a los pastores

Pastores:

—¿Escucháis qué voz tan pura?

—¿Era violín o voz?

—Era un cordero soñando.

—Era el agua de cristal

resbalando por la hierva,

para al sol no despertar.

—¿No será aquel fulgor

que envía su luz sin fin?

¡Miradlo bien desde aquí!

Narrador:

—Con suaves aleteos

al aire vibrará.

Celestiales cantos

puédense escuchar;

el pastor los canta

con su “flabiol”

y la llama viva

parece un sol…

Y después la noche calla;

hay un silencio total.

Una voz surge del aire

y dice en tono triunfal.

Ángel:
—¡Venid, corred! Muy cerca

de la aldea de Belén

se ha cumplido un milagro

como nunca más veréis.

¡Hijo de Dios que ha nacido

de nuestra carne mortal

como humana criatura!

¡Gloria a Dios en las alturas!

¡Corred, pastores, corred!

La estrella será la guía

y mi voz la compañía.

